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			Capítulo 1

			 

			Había sido un domingo tranquilo en el pequeño hospital de Rattlesnake, Texas... hasta que un vaquero cabezota se presentó en la sala de urgencias.

			El borracho y camorrista cantaba con toda su alma.

			Rebecka Washburn, desde su puesto en la mesa de enfermeras, puso la mano en el auricular del teléfono y frunció el ceño mientras miraba hacia donde él estaba desparramado en una camilla. Consiguió ver una bota campera llena de polvo y una pierna cubierta por un pantalón vaquero antes de que una enfermera se lo llevara a la sala de reconocimientos.

			Por todo el pasillo resonó una canción sobre toros, rodeos, sangre y polvo.

			–Haz lo que tengas que hacer, Sid –dijo ella al hombre que había al otro lado del teléfono–. Ya sacaré el dinero de algún lado.

			Suspiró, dio las gracias al único mecánico de coches del pueblo y colgó. ¿De dónde iba a sacar tanto dinero?

			Los cánticos seguían oyéndose por todos lados. En su ala había otros veinte pacientes y estaba dispuesta a callar al cantante antes de que los volviera locos. Dejó a un lado las preocupaciones por su destartalado coche y fue hacia la sala de urgencias. Estaba de enfermera jefa en ese turno y tenía que ocuparse de que todo discurriera tranquilamente. Era una especialista en el orden. Todas las historias clínicas estaban perfectamente archivadas y al día, cada medicamento estaba contabilizado y cada paciente recibía la mejor atención que podía proporcionarle el hospital de un pueblo pequeño.

			Aquellos borrachos no comprendían que hasta unas cervezas en el momento inadecuado podían resultar fatales. Ella, por desgracia, lo había aprendido hacía tres años y se acordaba cada vez que un borracho aparecía por urgencias.

			Puso la cara más inexpresiva posible y entró en la habitación.

			–¿Le importaría dejar de dar esos alaridos antes de que alguien tenga un infarto?

			En la mesa de reconocimientos había un vaquero vagamente conocido. Tenía el sombrero torcido. La camisa negra estaba muy sucia y tenía el atractivo pómulo en carne viva. Becka apretó los dientes. No sólo estaba borracho, también se había peleado.

			El vaquero, impresionado por la orden, pareció desconcertado. Hasta que la miró de arriba abajo y esbozó una ligera sonrisa perversa.

			–Mira esto, Jackson –le dijo al vaquero alto y silencioso que tenía al lado–. Es la reina del rodeo.

			–Me parece que no, Jett –el tal Jackson sonrió–. A mí me parece una enfermera pelirroja.

			–¿Una enfermera? ¿Qué pinta una enfermera en el rodeo? –balbuceó el borrachuzo con expresión de susto mientras se incorporaba y perdía el sombrero–. ¿Hay alguien herido?

			Becka lo agarró del brazo y volvió a tumbarlo. Notó los músculos de acero antes de que el cantante se sujetara la cabeza con las manos.

			–No puedo mantener quieta la cabeza –farfulló él.

			–No está en la pista de rodeo, vaquero, y no me extraña que la cabeza le dé vueltas. ¿Cuánto ha bebido?

			Los dos hombres la miraron estupefactos.

			–¿Hemos bebido algo, Jackson? –preguntó a su compañero con el ceño fruncido.

			–No.

			–Eso me parecía –sacudió la cabeza–. Hace tiempo que no bebemos, ¿verdad?

			–Verdad.

			–Entonces, ¿por qué está tan furiosa?

			–Me parece que no le gustan tus canciones.

			–Por favor... –exclamó Becka. Estaba claro que ésa no era la primera vez que él pasaba por un hospital y que un borracho no razonaba sensatamente–. Si no ha tenido una pelea, ¿por qué está aquí?

			–A un toro no le hizo gracia que lo montara.

			–¿Un toro? –la furia de Becka dejó paso al remordimiento–. ¿Ha tenido un accidente en el rodeo?

			–Si no, ¿por qué íbamos a estar un domingo por la noche en la sala de urgencias?

			–Dios mío.

			El remordimiento la abrumaba. Era una buena enfermera, pero había permitido que los recuerdos interfirieran en su trabajo. En vez de distinguir una conmoción, había dado por supuesto que había bebido. ¿Algún día dejaría de obsesionarse con aquel espantoso día de su pasado?

			Becka descolgó el tensiómetro y ató la cinta alrededor del impresionante bíceps. Su paciente tenía el cuerpo típico de un jinete. Era atlético y suficientemente fuerte como para mantenerse sobre un toro encabritado, pero no era muy grande. Tenía lo que ella calificaría de cuerpo perfecto; si esas cosas le interesaran, claro.

			–Cuénteme lo que pasó exactamente –le dijo al vaquero llamado Jackson.

			El herido se quedó un momento en silencio con los ojos cerrados. Tenía la nariz ligeramente torcida, lo que indicaba que no era su primer accidente, pero era una cara increíblemente atractiva, era un vaquero de ésos que tendría una cola de mujeres persiguiéndolo. Estaba segura de haber visto esa cara. Una mujer no olvidaba una cara como ésa.

			El vaquero alto se encogió de hombros.

			–Salió disparado.

			Becka lo apuntó, apretó el manómetro y escuchó los latidos. La tensión estaba bien. Le tomó el pulso. Las manos eran callosas y estaban cruzadas por las marcas rojas de la cuerda. Ella apretó los labios. No había conocido a ningún vaquero de rodeos que fuera juicioso. Vivían al límite, se olvidaban de la prudencia y se ponían en peligro a sí mismos y a quienes los rodeaban.

			–¿Cuánto tiempo estuvo inconsciente?

			–¿Inconsciente? ¿Yo? –el vaquero abrió unos ojos perdidos–. Nunca me he desmayado... –se derrumbó en la almohada como un saco.

			El tal Jackson hizo una mueca.

			–Se ha apagado como una bombilla.

			La encargada de la recepción entró sin llamar y entregó unos papeles al vaquero alto.

			–¿Es usted el pariente más cercano del paciente?

			–No, señora. Jett es mi compañero de viaje. Nos ocupamos el uno del otro. Su hermano vive cerca, si lo necesita.

			–Becka –la mujer se dirigió a ella–. ¿Puede firmar él los documentos de ingreso o tenemos que esperar a que el señor Garret se despierte?

			–¿Garret? ¿Jett Garret? –Becka lo miró–. Me acuerdo de él.

			Él y su marido habían participado juntos en algunos rodeos cuando ella y Chris habían empezado a salir juntos hacía cinco años. Incluso Chris, que no tenía miedo a nada, se maravillaba de la actitud temeraria de Jett.

			–Es el hermano pequeño de Colt Garret. El loco e imprudente.

			–El mismo que viste y calza –Jackson sonrió–. Colt y él son los dueños del rancho Garret a las afueras del pueblo. ¿Los conoce?

			Becka buscó una respuesta que no reflejara cuánto se acordaba de Jett.

			–En un pueblo de seis mil quinientos habitantes, todo el mundo se conoce, al menos de nombre. Kati, la mujer de Colt, cuida a mi hijo cuando le toca el turno.

			–Dios... Dios... –Jett sacudió la cabeza y empezó a cantar.

			Su compañero soltó una carcajada.

			–Tendrá que reconocer, señora, que es muy gracioso.

			Becka contuvo una sonrisa.

			–¿Canta siempre que está... herido?

			–También canta dormido, pero nunca como ahora.

			Becka paso los dedos entre el pelo oscuro y ondulado que cubría la cabeza de Jett para buscar algún golpe. No lo encontró, lo anotó en el historial y descolgó el teléfono que había junto a la puerta. Al cabo de un momento, volvió a colgarlo y se dirigió a los dos hombres.

			–El doctor Clayton vendrá dentro de unos minutos, pero ha dicho que hay que ingresarlo para observación. Hay que tener mucho cuidado con las conmociones...

			–No –Jett se incorporó como impulsado por un resorte y sacudió la cabeza–. Agradezco la invitación, pero no puedo quedarme.

			Becka previó lo que iba a hacer, pero no le dio tiempo a impedir que se bajara de la mesa. Se desmoronó como un castillo de naipes y no se chocó contra el suelo gracias a los reflejos de su compañero.

			–Aguanta, colega –Jackson lo sujetaba y Becka puso una silla de ruedas debajo de él–. Será mejor que hagas lo que dice esta enfermera.

			Jett se sujetó la cabeza con las manos.

			–Lo siento, pero no puedo. Prometí a Melissa...

			Por una vez en su vida, Becka se alegró de que un paciente se desmayara. No tenía ningún interés en escuchar otra historia de Jett y sus mujeres.

			Mientras le ponía los pies en los apoyos de la silla de ruedas, Becka vio lo que no había visto antes.

			–¡Caray! –se arrodilló y sacó unas tijeras del bolsillo.

			–¿Qué pasa? –le preguntó Jackson.

			–No me extraña que se haya desmayado al tocar el suelo.

			Cortó el pantalón vaquero y dejó a la vista un muslo musculoso y de piel oscura. No pudo evitar preguntarse si tendría todo el cuerpo de ese maravilloso color. Desechó el pensamiento inmediatamente. Él necesitaba sus conocimientos, no su admiración, aunque era casi imposible no admirar un cuerpo tan atlético y descaradamente masculino. El cuerpo de su marido también era así, musculoso y sin un gramo de grasa. Sin embargo, ni siquiera el físico perfecto y fornido de Chris había sido suficientemente fuerte para resistir el daño que ella le había hecho involuntariamente. Notó el dolor por la pérdida y el remordimiento. Se concentró en la herida de Jett. Podía ayudarlo. No podía hacer nada para ayudar a Chris. No podía en ese momento ni pudo entonces

			La rodilla de Jett parecía más una pelota pinchada que una parte del cuerpo. Le pasó los diestros dedos por la inflamación y Becka se preguntó cómo podía haber pasado por alto una lesión tan evidente. No había acertado una en todo el día. Entre la preocupación por el coche, el miedo por la seguridad de su hijo y aquellos recuerdos indeseados de la muerte de su marido, no conseguía pensar con claridad.

			–Vaya –murmuró Jackson–, el toro ha debido de pisarlo.

			–Esto tiene que doler. ¿No se ha quejado?

			–Los vaqueros creemos que si todavía respiras es que no duele.

			–Entonces, ¿por qué lo ha traído a urgencias?

			–No quería que dejara de respirar –contestó con una sonrisa.

			Becka lo miró con desesperación.

			–Le harán unas radiografías y una resonancia magnética, pero ya he visto este tipo de lesiones. Tardará una temporada en volver a montar.

			–A Jett no va a gustarle. Sólo necesita unos rodeos para el gran espectáculo.

			–¿Cómo dice?

			–Las Vegas. Jett nunca había llegado a las finales nacionales, pero este año tiene la oportunidad. Si consigue unos puntos, pueden elegirlo.

			Becka lo miró con una ceja arqueada.

			–No me gusta ser aguafiestas...

			–¿Es tan grave?

			–Me temo que podría serlo.

			Los dos miraron al paciente inconsciente. Uno con ojos de compasión. La otra pensando que el muy idiota podía hacer otra cosa que no fuera jugarse la vida a lomos de un toro.

			 

			 

			Jett se despertó esa noche con un dolor de cabeza espantoso. Movió sólo los ojos y pudo ver una televisión en alto, una mesilla y una silla de ruedas. Volvió a cerrar los ojos, esperó dos segundos y lo intentó otra vez. No podía estar donde creía que estaba.

			Jackson se desplegó en una silla de plástico que había en un rincón.

			–¿Estás despierto?

			–Tiene que ser un sueño. No puedo estar en un hospital.

			–El hospital municipal de Rattlesnake. Al menos esta noche.

			Sintió cierto alivio. Sólo pasaría una noche. No era una lesión grave. Al día siguiente volvería a la carretera con Jackson. Si ganaba en Odessa, estaría más cerca de las finales.

			–¿Me has traído tú aquí?

			–Sí, pero Colt vendrá por la mañana para llevarte a Amarillo.

			–¿Colt? –Jett frunció el ceño. ¿Qué tenía que ver su hermano?–. ¿Amarillo? Mañana por la noche tenemos rodeo en Odessa, no en Amarillo.

			La puerta se abrió y vio a una enfermera pelirroja y diminuta. Si no fuera porque llevaba una chapa en la que pudo leer: B. Washburn, enfermera, él habría dicho que era una niña pequeña.

			Ella se inclinó sobre su rodilla y le dio la espalda. Efectivamente, no era una niña. Estaba apreciando las virtudes de aquella mujer menuda, pero indudablemente femenina, cuando ella le puso una bolsa de hielo sobre la rodilla. Un dolor tan penetrante que hizo que se olvidara de su nombre le atravesó el cerebro. Apretó los dientes con toda su alma. Sabía lo que era el dolor y lo consideraba parte de su trabajo, pero aquello no era un dolor normal. Era como si lo estuvieran marcando al rojo vivo.

			La enfermera menuda lo miró con compasión.

			–¿Quiere que le pregunte el doctor Clayton si puede tomar algo contra el dolor?

			–¿Dolor? –Jett gruñó mientras intentaba tomar aire entre los dientes–. No necesito nada contra el dolor, necesito mis pantalones.

			Él miró a Jackson y lo encontró serio, cuando Jackson no era un tipo serio. Jett se temió lo peor.

			–¿Le ha pasado algo malo a mis pantalones?

			–Sí, ella te los ha cortado –contestó Jackson entre risas.

			–No me digas... –consiguió sonreír lascivamente a la enfermera–. ¿Qué me ha hecho mientras estaba indefenso y desnudo?

			La enfermera B. Washburn no se ruborizaba nunca. Estaría acostumbrada a que se le insinuaran. ¿Por qué estaba él insinuándose? No podía distraerse con la enfermera en ese momento, pero ella no estaba nada mal.

			–¿Cómo voy a marcharme sin pantalones?

			Una arruga preciosa apareció entre los ojos de la enfermera.

			–¿No recuerda haber hablado con el doctor Clayton?

			Volvió a temerse lo peor. Volvió a mirar a Jackson y volvió a verlo serio.

			–¿Qué pasa?

			–Mañana vas a Amarillo para una operación ortopédica –le explicó Jackson.

			–¿Por un dolor de cabeza? –se negaba a pensar en la rodilla.

			–Como poco, tienes una rotura del ligamento cruzado anterior y hay que operarlo.

			–¿Cómo de grave? –miró a su compañero, pero él seguía con la misma expresión.

			Pasó por alto el dolor que le atenazaba la rodilla y decidió que lo mejor sería escuchar a la enfermera Washburn ya que no se acordaba de haber hablado con el doctor Clayton.

			Lo que dijo le sentó fatal. Él sabía todo sobre la rotura del ligamento cruzado anterior. Todos los atletas la detestaban porque te dejaba mucho tiempo en el dique seco, pero tal y como lo planteó la enfermera, una rotura normal habría sido aceptable. Según las palabras de ella tenía la rodilla «machacada».

			–Entonces, ¿cuándo podré volver a montar? –preguntó él cuando ella terminó de explicarle que estaba jugándose no sólo su sueño sino toda su carrera.

			–Eso lo dirá el ortopeda.

			¿Ortopeda? ¿Era un médico para marcianos? Prefirió no preguntar nada. Si no le quitaban aquel dolor de la rodilla iba a perder todo su sentido del humor.

			–Sin embargo, estará fuera del circuito por lo menos dos meses, quizá más.

			–Imposible –hizo un esfuerzo para apoyarse en los codos–. Dame los pantalones, Jacks.

			Pasó la pierna derecha por encima del costado izquierdo de la cama, pero la otra pierna no la siguió.

			La enfermera Washburn lo agarró de la pantorrilla y lo devolvió amable pero firmemente a la cama. A él le pareció que ella tenía nublados por la furia los ojos que antes le habían parecido color miel.

			–No sea tonto, señor Garrett. Ya es bastante malo que se ponga en peligro al montar toros, pero no tratarse una lesión tan grave es una irresponsabilidad absoluta. Si lo empeora, quizá no pueda volver a montar en su vida.

			Él miró los brazos de ella con sorpresa.

			–Es bastante fuerte para ser mujer...

			Ella lo tumbó en la cama con la misma facilidad con que el toro lo había tirado al suelo.

			–Tiene que saber judo o algo así...

			–Algo así.

			Ella le dedicó una sonrisa que hizo que él notara un cosquilleo en el estómago y había conseguido que le apeteciera quedarse un par de días en Rattlesnake para saber qué era ese «algo así», entre otras cosas.

			–¿Adónde vamos a llegar? El mismo día me tumban un toro y una mujer –el movimiento le había agudizado el dolor y volvía a sentirse de mal humor–. ¿Va a darme los pantalones o tendré que llamar a la policía para denunciar un robo y un secuestro?

			Ella le acercó el teléfono. Él la miró con el ceño fruncido. Ella mantuvo la mirada con los ojos color miel tan serios y compasivos como los de un enterrador. Él tuvo la sensación de que iba a pasar unas vacaciones imprevistas en Amarillo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Antes de terminar el turno, Becka se sentó en una silla de la mesa de enfermeras e hizo las últimas anotaciones en las historias clínicas de los pacientes. Frunció el ceño cuando llegó al de Jett. Se dio la vuelta y llamó a la enfermera que estaba en el cuarto de medicación.

			–Mindy...

			–Dime –una rubia se asomó a la puerta.

			–¿El señor Garret, de la 14B, ha tomado algo para el dolor?

			–Yo no le he dado nada. ¿Le has dado algo tú en urgencias?

			Becka miró el historial con gesto de preocupación.

			–No.

			–Esos vaqueros de rodeos son unos tipos rudos.

			Becka puso los ojos en blanco. Rudo o no, era imposible que durmiera con una cabeza que iba a estallarle y una rodilla machacada. Dejó el historial, se guardó el bolígrafo en el bolsillo y se dirigió hacia la habitación 14B. De camino, se hizo con otra bolsa con hielo. Al acercarse, oyó una canción que le encantaba a su hijo Dylan y no hizo nada por contener una sonrisa ante lo mal que la cantaba. Entró en la habitación e inmediatamente se dio cuenta de que el vaquero estaba sufriendo una tortura y que cantaba para no pensar en el dolor.

			–Señor Garret –susurró ella.

			Él dejó de cantar y abrió los ojos de golpe.

			–Jett.

			–De acuerdo, Jett. Te he traído otra bolsa de hielo.

			–Tráela. La otra ya no sirve para nada.

			Jett hizo un esfuerzo para apoyarse en un codo y dejó al descubierto una pequeña mata de pelos marrones en un pecho moreno y musculoso. Luego, hizo una mueca de dolor y se dejó caer sobre la almohada.

			–¿Quieres algo para el dolor? El doctor Clayton ha dicho que podemos ponerte una inyección si la necesitas.

			–¿Una inyección...?

			Ella estuvo a punto de reírse por el tono de espanto.

			–Te prometo que te aliviará el dolor.

			–Estoy bien.

			–Estarás mejor si no te haces el machito. La curación es más rápida si tienes los músculos relajados. Los tuyos están tensos como la cuerda de una guitarra.

			La miró con una ceja arqueada y se acarició el abdomen como una tabla de lavar.

			–Has estado mirándome los músculos, ¿eh?

			–Estoy segura de que son graníticos, pero ¿por qué no me dejas que te ponga esa inyección para que descanses mejor?

			–Con una condición.

			Becka lo miró con cautela. Podía esperarse cualquier condición de un hombre así.

			–¿Qué condición?

			Él señaló la silla de plástico verde que había junto a la cama.

			–Después te sentarás ahí y me hablarás hasta que haga efecto.

			Becka, sorprendida, miró fijamente a aquellos ojos tan azules que el cielo palidecía a su lado. ¿Era una insinuación de un hombre acostumbrado a conseguir cualquier mujer o el temerario Jett Garret estaba asustado? Miró el reloj. Faltaban quince minutos para que terminara el turno. Tenía que ir al taller para ver su coche antes de recoger a Dylan en la guardería. No podía quedarse más tiempo. Otra enfermera de su turno se había ofrecido a llevarla en coche y era una oferta que no podía rechazar. Sin embargo, ya había firmado todos los historiales de todos los pacientes menos el de Jett y todo estaba preparado para pasar el turno.

			–Sólo tengo quince minutos, pero me quedaré ese tiempo.

			–Trato hecho –Jett cerró los ojos.

			Ella se quedó un momento sin poder apartar la mirada de un hombre demasiado atractivo con todas las características que la aterraban. Jett era inquieto e impredecible y vivía al límite. Nunca se quedaba en un sitio ni con una mujer porque siempre había algo que captaba su atención. Además de temerario e irresistible, Jett emanaba una energía que podría abrasarlo como una estrella fugaz y el muy tonto ni siquiera lo sabía.

			Ella sí lo sabía porque había estado junto a otro hombre que extinguió la llama de su vida por la pasión de vivir.

			No sabía bien por qué había aceptado quedarse quince minutos con aquel vaquero. Era verdad que también lo había hecho con otros pacientes, pero no eran tan peligrosos como ése. Todo en él le despertaba recuerdos muy dolorosos. Vio la cara de su hijo Dylan y el corazón se le encogió. ¿Podría dominar los genes imprudentes de su padre? ¿También le pasaría algo?

			–¿Vas a ponerme esa inyección o a besarme? –Jett abrió lentamente los ojos–. A mí me parece bien cualquiera de las dos cosas.

			Becka, alterada por los pensamientos, no pudo decir nada y salió de la habitación. Jett era del tipo de hombres que ella evitaba por todos los medios. Los conocía perfectamente. La aterraban. Entonces, ¿por qué había sentido ese cosquilleo cuando él había mencionado el beso? ¿Por qué tenía el pulso desbocado como una manada de potros salvajes? Se secó las manos en la bata y se recompuso. Era una profesional. Había aprendido a manejar cualquier situación por el bien de Dylan. Volvería a la habitación, le pondría la inyección, se sentaría y le hablaría. No se fijaría en su cuerpo perfecto ni se inmutaría por sus insinuaciones atrevidas. También pasaría por alto la emoción que amenazaba con acabar con su seguridad. Cuando volviera al día siguiente, Jett estaría en Amarillo y ella no volvería a verlo.

			 

			 

			Una hora más tarde, cuando Becka aparcaba delante de la guardería, ya había conseguido quitarse a Jett de la cabeza. Mejor dicho, Sid, el mecánico, lo había hecho por ella. Apagó el motor y oyó una serie de ruidos. Las palabras de Sid le resonaron en la cabeza.

			–No sé si otra vez conseguiré repuestos para un coche como éste. Resígnate, Becka, antes de que vuelvas a quedarte tirada o tengas un accidente.

			Becka se llevó el viejo Fairlane remendado por un mecánico amable y muy diestro, aunque sabía perfectamente que tenía que comprarse otro coche enseguida.

			Se bajó y abrió la verja que rodeaba la guardería. Se alegraba de que la serena y adorable Kati se ocupara de Dylan. Entró en la amplia habitación e, inmediatamente, vio a su hijo que simulaba ir en un coche acompañado por otros tres niños. Becka lo miró sin poder creérselo. No debería estar corriendo. Podría caerse y hacerse daño.

			–¡Dylan! –exclamó mientras iba hacia él llena de ansiedad.

			Kati Garret, que jugaba a tomar el té con cuatro niñas, se levantó al oír la voz de Becka. Estaba embarazada de siete meses y se movía despacio, pero su cara reflejaba mucha preocupación.

			Dylan también había notado el miedo en la voz de su madre y se había parado en seco, por lo que un niño que iba detrás había chocado con él y lo había tirado al suelo. Becka fue corriendo hasta su hijo y lo tomó en brazos.

			–¿Te ha pasado algo?

			Ella se dio cuenta de que el pánico que sentía era desproporcionado, pero no podía evitarlo. Si le pasaba algo a Dylan, no podría superarlo. A Dylan le temblaban los labios y las lágrimas le caían por las mejillas.

			–Lo siento, mamá. Lo siento.

			–¿Se ha hecho daño? –preguntó Kati que ya estaba junto a ellos.

			Becka hizo una comprobación.

			–No, pero podría habérselo hecho. ¿Por qué le has dejado que corriera como un loco?

			–Becka, los niños son alocados. Es parte de su desarrollo físico. Correr es sano. No puedo obligarle a que se quede sentado en una silla todo el día.

			Becka tomó aire y resopló.

			–Lo sé –sacudió la cabeza algo abochornada–, pero para él es peligroso ser incontrolado.
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